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INFORME QUE PRESENTA EL GRAL. CANDIDO PEREZ MENDEZ, 
SOBRE LAS SEGUNDAS JORNADAS Y ARACUY ANAS 

DE HISTORIA REGIONAL 

En comunicación sin fecha del mes de abril del corriente año, desde San 
Felipe, el Centro de Historia del Estado Yaracuy, dependiente de la Secretaría 
de Cultura de la gobernación de ese Estado, se invitó a la Academia Nacional de 
la Historia para las Segundas Jornadas Yaracuyanas de Historia Regional. 

En comunicación del 16 de julio de 1987 la Academia responde a dicho 
Centro al expresarle "cúmpleme significarle que dada la importancia del evento, 
la Academia ha designado para que la represente, a su correspondiente por esa 
Entidad, Gral. Cándido Pérez Méndez". 

En tal virtud, me hice presente en dichas jornadas los días 10, 11 y 12 
de septiembre del corriente año. En el programa de discusiones se incluyeron 
17 ponencias de historia regional y local referidas a poblaciones de los Estados 
Yaracuy (sede), Lara, Carabobo, Mérida y Zulia. Me permito informar a la 
Academia que estas jornadas que se realizan in extenso en las entidades fe­
derales de la unión venezolana, están dirigidas y orientadas por las Universi­
dades Nacionales, especialmente por la Escuela de Historia de la Universidad 
Central de Vene;,;uela, siendo su mayor exponente el Profesor Arístides Medina 
Rubio, su actual Director. 

En el texto de Historia Regional, fondo editorial Tropykos, en nota del 
Editor, podemos leer: "La investigación histórica local y regional, que se inscribe 
en la práctica histórica de una ciencia profesional, se diferenció con mucho de la 
crónica anecdótica y huérfana de intención, que practicaron y practican desde 
siempre, los aficionados que se quedaron en la Historia Arte. La de hoy es una 
investigación rigurosa, apegada al más exigente rigor metodológico y claramente 
definida en sus objetivos y propósitos de ciencia de compromiso y de trans­
formación". 

En la Revista del Centro de Historia del Estado Yaracuy, N~ 2, podemos 
leer en dos párrafos de la ponencia del Profesor Arístides Medina Rubio lo 
siguiente: 
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"La historia regional y local que se estimula y desarrolla en los medios 
profesionales, tiene poco que ver con la vieja tradición pueblerina de re­
construir efemérides y grandes acontecimientos. Se asocia más bien a la 
vida cotidiana y a los sucesos diarios, que a fuerza de repetirse conforman 
la vida real y verdadera de los hombres. De manera que quien aspire 
cultivar hoy la historia regional y local, habrá de tener muy presente que 
no se trata sólo de rescatar memoria, sino de convertir a esa memoria en 
un reactivo que contribuya a explicar el presente y a vislumbrar el futuro". 
"Por último, es necesario destacar que los planteamientos implícitos en 
la investigación histórica regional y local, no dejan de provocar serias 
preocupaciones en las instituciones y las personas que se han abrogado la 
función de preservar una historia oficial vacía y sin perspectivas, pues 
saben esas instancias, que la historia que encuentra explicaciones que re­
lacionan al pasado con el presente y el futuro del hombre, no puede ser 
una historia puramente académica, sino que es una proposición con una 
alta dosis de subversión social". 

Como podemos observar, el énfasis de estas jornadas está puesto en la 
historia local y regional, en contraposición a la historia nacional o tradicional, 
según expresiones reiteradas de 1a · mayoría de los ponentes. 

Sin hacer pronunciamientos de fondo expreso mi opi_niqn . en. el sentido 
de que la Academia debe seguir háciéndose presente en t;stas . jornadas para ca­
librar su entidad, significación y calidad científica a fin d~ asimilarlas o no, ya 
que en la práctica tienen una tendencia al desbordamiento. Pienso que debe es­
tudiarse la organicidad de los Centros de Historia de los Estados· de la unión con 
miras a hacerlos correspondientes de la Academia. 

Por último, en relación a las Conclusiones de las Segundas Jornadas Yara­
cuyanas de Historia Regional debo informar lo siguiente: 

A) Referente a la Conclusión N'-' 2 sobre la solicitud de (2) investigadores 
a tiempo completo para el Centro, tengo el ofrecimiento del Gober­
nador del Estado Yaracuy y del Presidente de la Asamblea Legislativa 
de dicho Estado, para la inclusión en el Presupuesto de 1988 de _ los 
(2) investigadores históricos solicitados. 

B) En relación a la solicitud para que la Academia se pronuncie sobre la 
autenticidad del nacimiento del General Manuel Cedeño, propongo a 
esta digna Corporación oír los alegatos que tiene el Centro de Histo­
ria del Estado Yaracuy sobre el asunto, para su análisis y posterior es­
clarecimiento sujeto a la verdad histórica. 

Caracas, 18 de noviembre de 1987. 
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EN LA FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACION 
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El 29 de septiembre, en el Salón de Actos de la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Universidad del Zulia se inauguró el curso de Postgrado en 
Historia de Venezuela. Coordina dicho curso el Profesor Cardozo, quien cuenta 
con una amplia trayectoria docente en la Escuela de Historia de esa Universidad. 

Presidió el acto la Vice-Rectora Académica y estuvieron presentes el Decano 
de la Facultad de Humanidades y Educación y varios profesores de la Escuela de 
Historia, así como el Director de la Escuela de Historia de la Universidad Cen­
tral ~e Venezuela, Profesor Arístides Medina Rubio. La lección magistral estuvo 
a cargo del ilustre Historiador Dr. Eduardo Arcila Parías. 

La Academia Nacional de la Historia estuvo representada por su Primer 
Vice-Director Encargado de la Dirección, Dr. Rafael Armando Rojas, quien felicitó 
a la Universidad del Zulia por tan importante iniciativa a la par que ofreció el 
respaldo de la Institución que tenía el honor de representar y formuló votos por 
el éxito del curso que iniciaba. Dijo Rojas que su presencia en ese acto era tes­
timonio del interés de la Academia en estrechar lazos con las Escuelas de His­
toria de las Universidades Nacionales. Se refirió especialmente al Zulia, tierra 
tradicionalmente fértil para los estudios históricos. 




